Para el repaso oral: de la Escuela del Ministerio  Teocrático de Mayo y Junio de 2015
3ª Pregunta.- 

¿Por qué le contó Natán a David la historia que aparece en 2 Samuel 12:1-7 en lugar de acusarlo directamente de haber pecado gravemente? ¿Cómo puede ayudarnos este relato a ser mejores maestros? [18 de mayo, w12 15/2 pág. 24 párrs. 2, 3 .]

w12 15/2 pág. 24 Natán, leal defensor de la adoración pura 
Piense en la razón por la que Natán abordó el problema de esa forma. No es fácil que alguien vinculado emocionalmente a otra persona analice su situación con objetividad. Además, los seres humanos tendemos a justificarnos cuando hacemos cosas que no están del todo bien. Pero con su relato, Natán impulsó a David a condenar su propia conducta sin darse cuenta. El rey vio con claridad que el comportamiento del hombre rico era deplorable. Ahora bien, fue solo después de la indignada respuesta de David cuando Natán le reveló que él mismo era ese hombre. El rey pudo así comprender la gravedad de sus pecados, y eso lo preparó mentalmente para aceptar la reprensión. Reconoció que en verdad había despreciado a Jehová con su conducta y aceptó la merecida censura (2 Sam. 12:9-14; Sal. 51, encabezamiento).

¿Qué nos enseña este relato? Que el objetivo del maestro de la Biblia es que sus oyentes lleguen por sí mismos a conclusiones correctas. Natán respetaba a David, por eso le habló con tacto. Sabía que, en su interior, el rey amaba la justicia y la rectitud, y con su ilustración apeló a esas cualidades. Nosotros también podemos apelar al sentido de la justicia de las personas de buen corazón para ayudarlas a entender los puntos de vista de Jehová. Pero debemos hacerlo sin adoptar aires de superioridad moral o espiritual, ya que para determinar lo que está bien o mal nos basamos en la Biblia, no en nuestras opiniones.

CAPITULO 9:

w77 15/7 pág. 433 párr. 4 Dé gracias a Jehová por Su bondad amorosa 
4. ¿Qué se da a entender por la expresión “bondad amorosa

4 ¿Qué es esta “bondad amorosa” de Jehová de la que se habla en el Salmo 107? Esta cualidad envuelve amor que se interesa activamente en otros. “Bondad amorosa” traduce la palabra hebrea hhésedh, que encierra la idea de bondad o consideración impelida por amor. Pero hay más envuelto en esto. El profesor R. E. Perry señala que hhésedh “significa una actitud de Dios o del hombre que nace de la relación mutua,” y “denota ‘bondad’ o ‘ayuda’ que se recibe de un superior. . . . La principal connotación de [hhésedh] es ‘amor leal.’” De modo que hay fidelidad envuelta en la bondad amorosa de Dios. Así, la versión en inglés Revised Standard Version (Versión Normal Revisada) presenta a Salomón diciendo que Dios ha “mostrado grande y constante amor [o, “bondad amorosa”] a David mi padre.”—2 Cró. 1:8; compare con 2 Samuel 9:1-7.

w85 15/5 pág. 9 párr. 6 Cultive la más preciosa amistad de todo el universo 
6. Se nos recuerda la fuerte amistad entre ¿quiénes?, y ¿cómo correspondió David luego a dicha amistad?

6 Con relación a esto, podemos considerar el ejemplo de David, a quien Jehová Dios había escogido y ungido para que fuera rey de Israel, y de Jonatán, hijo del rechazado rey Saúl. La amistad de David y Jonatán continuó hasta que éste murió en batalla. Al oír la triste noticia, David cedió al lamento que se registra en 2 Samuel 1:17-27. David muestra lo tierna que fue su relación con Jonatán al decir: “Estoy angustiado por ti, hermano mío Jonatán, muy agradable me fuiste. Más maravilloso me fue tu amor que el amor procedente de mujeres”. Era imposible olvidar una amistad como aquélla o no corresponder a ella. Fue debido a dicha amistad que el rey David desplegó misericordia para con Mefiboset, el hijo sobreviviente de Jonatán. (2 Samuel 9:1-10.)

it-2 pág. 1231 Zibá 
Siervo de la casa de Saúl que informó a David, en respuesta a su pregunta, que Mefibóset, el hijo cojo de Jonatán, aún vivía. David llevó a Mefibóset a Jerusalén y comisionó a Zibá, a sus quince hijos y veinte siervos para que atendieran la herencia de Mefibóset. (2Sa 9:2-12 [en cuanto a la referencia a “mi mesa” en el vs. 11, la opinión general es que se trata de un error del escriba y debería decir “la mesa de David”; otra posibilidad es que Zibá estuviese repitiendo las palabras exactas de David].) 

w13 15/1 págs. 28-29 párrs. 6-7 Los ancianos cristianos, colaboradores para nuestro gozo 
6, 7. a) ¿Cuál es una de las maneras en que los ancianos pueden imitar a Jesús, Pablo y otros siervos de Dios? b) ¿Por qué aumenta el gozo de nuestros hermanos cuando recordamos sus nombres?

6 Muchos cristianos dijeron que se sienten más contentos cuando los ancianos se interesan sinceramente por ellos. Una forma en la que los superintendentes muestran interés por los demás es imitando a David, a Elihú y al propio Jesús (lea 2 Samuel 9:6; Job 33:1 y Lucas 19:5). Los tres llamaron a los demás por su nombre. Para Pablo también era importante recordar y utilizar los nombres de sus hermanos. Al final de su carta a los cristianos de Roma, saluda a más de veinticinco hermanos y hermanas a los que menciona por nombre. Por ejemplo, escribió: “Saluden a Pérsida nuestra amada” (Rom. 16:3-15).

7 A algunos ancianos les cuesta mucho recordar los nombres de los miembros de su congregación. Pero cuando se esfuerzan, es como si le dijeran a cada hermano: “Tú eres importante para mí” (Éx. 33:17). Los ancianos contribuyen mucho al gozo de sus hermanos cuando recuerdan sus nombres al asignar los comentarios en el Estudio de La Atalaya o en cualquier otra reunión (compare con Juan 10:3).

w02 15/5 pág. 19 párrs. 4-5 Mostremos bondad amorosa a los necesitados 
4, 5. ¿Cómo ilustran los dos ejemplos bíblicos citados la diferencia entre la bondad humana y la bondad amorosa?

4 Un caso de bondad humana se ilustra con lo que le sucedió a un grupo de náufragos, entre quienes estaba el apóstol Pablo, a los que la corriente arrastró hasta la isla de Malta (Hechos 27:37–28:1). Aunque los malteses no tenían ninguna obligación previa para con aquellos navegantes en dificultades ni una relación con ellos, los recibieron con hospitalidad y les mostraron “extraordinaria bondad humana” (Hechos 28:2, 7). Fueron amables y hospitalarios, pero lo hicieron debido a un hecho fortuito y con unos extraños. Por tanto, se trató de bondad humana.

5 Comparemos el caso anterior con la hospitalidad del rey David a Mefibóset, el hijo de su amigo Jonatán. David le dijo: “Tú mismo comerás pan a mi mesa constantemente”, y le explicó la razón: “Sin falta ejerceré bondad amorosa para contigo por causa de Jonatán tu padre” (2 Samuel 9:6, 7, 13). Con acierto se denomina bondad amorosa, no mera bondad, a la continua hospitalidad de David, pues fue una prueba de su lealtad a una relación establecida previamente (1 Samuel 18:3; 20:15, 42). Del mismo modo, los siervos de Dios de la actualidad son bondadosos con la humanidad en general, pero expresan continua bondad amorosa, o amor leal, a aquellos con quienes comparten una relación aprobada por Dios (Mateo 5:45; Gálatas 6:10).

it-2 pág. 371 Merib-baal 
 (posiblemente: Contendiente contra Baal; o, Baal Hace una Defensa Legal).

Nieto del rey Saúl, hijo de Jonatán y padre de Miqueas. (1Cr 8:33, 34.) Probablemente se trata de otro nombre de Mefibóset. Hubo otras personas que también tuvieron dos nombres, como Esbaal, a quien también se conocía como Is-bóset. (Compárese 2Sa 2:8 con 1Cr 8:33.)

El nombre Merib-baal aparece con dos grafías hebreas algo diferentes en 1 Crónicas 9:40 (Merív bá·ʽal y Meri-vá·ʽal). La primera se emplea también en 1 Crónicas 8:34. Como prueba de que ambos nombres se refieren a la misma persona está el hecho de que Mefibóset tuvo un hijo llamado Micá y Merib-baal tuvo un hijo llamado Miqueas. (Compárese 2Sa 9:12 con 1Cr 9:40.) Las formas “Micá” y “Miqueas” son simples variaciones del mismo nombre hebreo.

CAPITULO 10:

w99 1/2 págs. 4-5 ¿Son muy graves las consecuencias del orgullo?  -  Las consecuencias de la arrogancia
No obstante, las consecuencias del orgullo pueden ser mucho peores que tan solo dejar de beneficiarnos de algo o de ganar alguna cosa. Hay otro grado de orgullo implícito en la palabra griega hy·bris (hubris). Según el helenista William Barclay, “hubris es crueldad y orgullo mezclados [...,] la arrogante soberbia que le induce [al hombre] a pisotear los sentimientos de sus semejantes”.

En la Biblia aparece un claro ejemplo de esta clase de orgullo desmesurado. Se trata del caso de Hanún, el rey de Ammón. La obra Perspicacia para comprender las Escrituras menciona: “Debido a que Nahás había manifestado bondad amorosa a David, este envió mensajeros con el fin de consolar a Hanún por la pérdida de su padre. No obstante, los príncipes convencieron a Hanún de que esta acción no era más que un pretexto para espiar la ciudad, de modo que humilló a los siervos de David, haciendo que les afeitaran la mitad de la barba y les cortaran sus vestiduras por la mitad hasta las nalgas, y luego los envió de nuevo a David”. Barclay hace la siguiente observación sobre dicho incidente: “Ese trato fue hubris. Fue insulto, ultraje y humillación pública, todo combinado” (2 Samuel 10:1-5).

Se ve, pues, que el orgulloso es capaz de ser insolente, de humillar a los demás. Disfruta lastimando al prójimo de manera fría e impersonal, y luego se regodea con el malestar y oprobio que le causa. Pero minar o destruir el amor propio de los demás es una espada de dos filos, pues resulta en perder a un amigo y, muy probablemente, ganarse un enemigo.

¿Cómo puede el cristiano verdadero tener tal orgullo hiriente siendo que su Maestro le mandó ‘amar al prójimo como a sí mismo’? (Mateo 7:12; 22:39.) Actuar así está, sencillamente, en contra de todo lo que simbolizan Dios y Cristo. Por esta razón, Barclay hace esta grave observación: “Eso es hubris. Esto es el hombre alzándose en contra de Dios, desafiando orgullosamente a Dios”. Este es el orgullo que dice: “No hay Jehová” (Salmo 14:1). O como se expresa en Salmo 10:4: “El inicuo, conforme a su altanería, no hace investigación; todas sus ideas son: ‘No hay Dios’”. Tal orgullo, o altanería, no solo nos aleja de los amigos y los parientes, sino también de Dios: una consecuencia muy grave.

w11 15/12 pág. 10 párr. 11 ¿Imitaremos sus virtudes y evitaremos sus errores? 
11. ¿Cuáles fueron las consecuencias del primer matrimonio de Salomón?

11 El gobierno de Salomón duró cuarenta años (2 Cró. 9:30). Teniendo esto presente, ¿qué aprendemos de 1 Reyes 14:21? (Léase.) Según este versículo, cuando él murió lo sucedió su hijo Rehoboam, de 41 años, cuya madre era “Naamá la ammonita”. Se ve que, ya antes de subir al trono, Salomón había contraído matrimonio con una extranjera de una nación idólatra y enemiga de su pueblo (Jue. 10:6; 2 Sam. 10:6). No sabemos si esta mujer adoró ídolos. De ser así, pudo haber dejado la religión falsa y luego abrazar la verdadera, como hicieron Rahab y Rut (Rut 1:16; 4:13-17; Mat. 1:5, 6). Sea como fuere, es probable que Salomón tuviera que relacionarse con los padres de ella y con otros parientes que no servían a Jehová.

w72 1/5 pág. 262 párr. 6 ¿El nombre de quién respeta usted más... el suyo, o el de Dios? 
6. (a) ¿Qué comparación hizo Salomón entre el aceite perfumado que llevara una persona y un buen nombre? (b) ¿Cómo se sintió Jacob en cuanto a su nombre debido a la matanza que cometieron Simeón y Leví?

6 Cuando usted está ausente y se menciona su nombre en la presencia de otra persona, ¿qué impresión está tratando de crear acerca de usted el que está usando su nombre, o qué imagen de usted se presenta en la mente del que oye? Usted quisiera que fuera favorable, ¿no es verdad? Usted no quisiera que su mismo nombre hediera, como si usted fuera una persona cuya presencia fuera desagradable. En tiempos antiguos el aceite perfumado que llevara una persona hacía que su presencia física fuera agradable, de dulce olor. ¿Tiene la mención de su nombre un efecto como ése? El rey Salomón pensaba de este modo, porque dijo bajo inspiración de Dios: “Mejor es un nombre que el buen aceite.” (Ecl. 7:1) Un antecesor del rey Salomón, el decimotercero contando hacia atrás desde él, Jacob (Israel), era del mismo parecer. Cuando sus dos hijos, Simeón y Leví, efectuaron una matanza en el pueblo de Siquem, Jacob los reprendió y dijo: “Me han acarreado ostracismo, haciendo de mí un hedor a los habitantes del país.” (Gén. 34:25-30; compare con 2 Samuel 10:6.) A Jacob, a quien los habitantes del país asociaban con su Dios, Jehová, no le gustó que su propio nombre fuera hecho hediondo.

w72 1/4 pág. 202 párr. 26 Cuando todas las naciones chocan, de frente, con Dios 
26. Aquello fue un desafío a ¿qué clase de confrontación, y emitido por qué clase de persona? Y aunque el desafiador no era visible, ¿por qué no era aquel asunto, aun así, un asunto ridículo?

26 ¡“Prepárate para encontrarte con tu Dios”! Esta es la desafiadora orden de un comandante militar, “Jehová el Dios de los ejércitos.” ¡Es una llamada a una confrontación militar! (Como en Números 20:18, 20; 21:23, 33; 2 Samuel 10:9, 10, 17) Aquí a la nación de Israel se le desafió a encontrarse con un Dios invisible. No era por esa razón ninguna broma, ninguna idea ridícula. Este Invisible tenía obras visibles de la creación como montañas para dar testimonio de que era un Dios real. Era más elevado que las más altas montañas de la tierra de Israel. Podía crear vientos y manipularlos, y podía causar tormentas temprano en el día para hacer que la luz del alba se desvaneciera en lobreguez.

CAPITULO 11:

w79 1/9 pág. 24 párr. 15 Jóvenes, ¡resistan las presiones mundanas! 
15. (a) ¿Qué argumento presentan algunos en defensa de que los jóvenes concierten citas? (b) Sin embargo, ¿puede uno que ama a Jehová llegar a envolverse en la comisión de mal? ¿Cómo se ilustra esto?

15 Sin embargo, puede que algunos presenten el siguiente argumento en defensa de concertar citas: ‘Nosotros somos cristianos. Sabemos que la fornicación es mala, de modo que no nos vamos a envolver en tales prácticas.’ Es verdad que quizás ustedes no tengan la intención de envolverse en tales cosas. Pero cuando uno está a solas en la compañía de una persona a quien uno se siente atraído, el impulso sexual puede conducir a uno a cometer el mal. Considere al rey David, quien fue un siervo sobresaliente de Jehová, un hombre ‘agradable al propio corazón de Dios.’ Él conocía la ley de Dios. Sabía que era incorrecto tener relaciones sexuales con Bat-seba, la esposa de otro hombre. Pero lo hizo. ¿Por qué? Porque se permitió entrar en una situación en la cual se vio expuesto a tentaciones sexuales.—1 Sam. 13:14; 2 Sam. 11:1-4.

w83 15/8 pág. 27 párr. 18 ¡“Manténganse limpios”! 
18. ¿Cómo puede ayudarnos el que nos mantengamos ocupados en el servicio de Jehová?

18 El hablar con otros acerca del Reino de Dios, el mantenernos ocupados en el servicio de Jehová, también nos ayudará a permanecer santos y limpios. No son pocos los que se han visto envueltos en mala conducta durante ratos de esparcimiento, por ejemplo, cuando están de vacaciones. ¡Qué advertencia nos da el caso del rey David! Pues, durante cierta primavera, en el tiempo en que los reyes generalmente salían a batallar, ¡el rey David se quedó atrás para, por decirlo así, tomar la vida con calma! Fue entonces cuando se vio en dificultades con Bat-seba (2 Samuel 11:1-4). Claro está, pues, que si queremos seguir siendo portadores limpios de los utensilios de Jehová tenemos que estar alerta en todo tiempo.

w06 1/8 pág. 24 párr. 15 Seamos sabios: temamos a Dios 
15. ¿Qué llevó a David a tener relaciones inmorales con Bat-seba?

15 Una tercera pérdida temporal de su temor a Dios llevó a David a tener relaciones inmorales con Bat-seba, la esposa de Urías. Él sabía que cometer adulterio, o siquiera desear la esposa de otro hombre, constituía un pecado (Éxodo 20:14, 17). El problema comenzó cuando David vio a Bat-seba bañándose. El temor de Dios debería haberlo impulsado a apartar inmediatamente la vista y pensar en otra cosa. En cambio, parece que “sigu[ió] mirando” hasta que su pasión fue más intensa que su temor a Dios (Mateo 5:28; 2 Samuel 11:1-4). Perdió de vista que Jehová debía estar presente en todo aspecto de su vida (Salmo 139:1-7).

w12 15/11 págs. 21-22 párrs. 3-5 ¿Qué significa para usted el perdón de Jehová? 
3-5. ¿Cómo llegó David a cometer pecados graves?

3 Aunque David temió a Dios, cometió pecados graves. Dos de ellos tuvieron que ver con un matrimonio, el de Urías y Bat-seba. Las consecuencias fueron dolorosas para todos los implicados. No obstante, la forma en que Dios corrigió a David nos dice mucho sobre el perdón divino. Veamos lo que sucedió.

4 David había enviado al ejército de Israel a sitiar Rabá, la capital de Ammón, que se encontraba a unos 80 kilómetros (50 millas) al este de Jerusalén, más allá del río Jordán. Entonces, desde la azotea de su palacio en Jerusalén, vio bañarse a Bat-seba mientras su esposo estaba en el frente de batalla. Aquello despertó tanto sus deseos que mandó llamarla y cometió adulterio con ella (2 Sam. 11:1-4).
5 Cuando David se enteró de que Bat-seba estaba embarazada, hizo que su esposo regresara a Jerusalén con la esperanza de que tuviera relaciones sexuales con ella. Pero Urías ni siquiera entró en su casa, y eso que David lo animó a hacerlo. Por lo tanto, en un mensaje secreto, el rey ordenó al comandante militar que colocara a Urías “enfrente de los ataques más pesados de la batalla” y que los demás soldados lo abandonaran, convirtiéndolo así en un blanco fácil. Tal y como David había planeado, Urías murió en la batalla (2 Sam. 11:12-17). De ese modo, el rey añadió a su adulterio el asesinato de un hombre inocente.

pe cap. 26 págs. 220-221 párr. 9 La lucha por hacer lo que es correcto 
9. ¿De qué manera falló el rey David en la lucha por hacer lo correcto?

9 Usted nunca debe descuidarse respecto a esta lucha, como hizo una vez el rey David. Un día sucedió que él estuvo mirando desde el techo donde se hallaba y a la distancia vio a la hermosa Bat-seba bañándose. En vez de apartarse de allí antes de que se desarrollaran pensamientos incorrectos en su corazón, él siguió mirando. Su deseo de tener relaciones sexuales con Bat-seba se hizo tan fuerte que él mandó que se la trajeran al palacio. Más tarde, puesto que ella quedó encinta, y a él se le hacía imposible encubrir el adulterio que ellos habían cometido, él hizo arreglos para que el esposo de ella muriera en una batalla.—2 Samuel 11:1-17.

w00 1/11 pág. 15 párrs. 13-14 Podemos preservar nuestra pureza moral 
13, 14. ¿Cómo llegó David a cometer un pecado grave?

13 Por desgracia, hasta siervos destacados de Dios han sucumbido a la inmoralidad sexual. Uno de ellos fue el rey David, que había servido con lealtad a Jehová durante décadas. No hay duda de que amaba a Dios profundamente, pero aun así se sumió en un proceder pecaminoso. Al igual que el joven del relato de Salomón, David dio pasos que no solo lo condujeron al pecado, sino que luego lo agravaron.

14 David era para entonces un hombre de mediana edad, quizás de poco más de cincuenta años. Desde su azotea vio a la hermosa Bat-seba bañándose, y averiguó quién era. Al enterarse de que su esposo, Urías, participaba en el asedio a la ciudad ammonita de Rabá, hizo que la llevaran al palacio y se acostó con ella. La situación se complicó cuando Bat-seba supo que estaba embarazada de David. Este mandó llamar de la guerra a Urías, con la intención de que pasara la noche con su esposa y así hacer que pareciera que era el padre del hijo de Bat-seba. Pero Urías no fue a su casa. El rey, desesperado por encubrir su error, lo envió de vuelta a Rabá con una carta dirigida al jefe del ejército, en la cual ordenaba que pusieran a Urías en un lugar propicio para que lo mataran. De modo que este perdió la vida, y David se casó con la viuda antes de que se hiciera público que estaba encinta (2 Samuel 11:1-27).

w03 15/1 págs. 18-19 párr. 13 ¿Es fuerte su fe? 
13. ¿Cómo pecó David en relación con Bat-seba, pero qué actitud manifestó?

13 Todo indica que, tras renunciar a su vida pecaminosa, Rahab siguió un proceder recto. En cambio, algunos que llevaban mucho tiempo sirviendo a Dios pecaron gravemente. El rey David cometió adulterio con Bat-seba, hizo que su esposo muriera en la batalla y luego la tomó por esposa (2 Samuel 11:1-27). Con profundo dolor, suplicó arrepentido a Jehová: “Tu espíritu santo, oh, no me lo quites”. David no perdió el espíritu de Dios. Tenía fe en que Jehová, en su gran misericordia, no despreciaría “un corazón quebrantado y aplastado” por el pecado (Salmo 51:11, 17; 103:10-14). Debido a su fe, David y Bat-seba fueron recompensados con un lugar en el linaje del Mesías (1 Crónicas 3:5; Mateo 1:6, 16; Lucas 3:23, 31).

w07 15/7 pág. 19 párrs. 11-13 ¿Ha pecado usted contra el espíritu santo? 
11-13. ¿Qué pecados cometió David tras ver bañarse a Bat-seba, y cómo nos consuela la forma en que Dios manejó el caso de ambos?

11 A veces sucede que un cristiano ya ha confesado un pecado grave y ha recibido ayuda espiritual de los ancianos de su congregación, pero sigue atormentándose con lo que hizo (Santiago 5:14). Si ese es nuestro caso, nos vendrá bien repasar lo que dicen las Escrituras sobre algunas personas que pecaron y fueron perdonadas.

12 Empecemos con el rey David, quien pecó gravemente con Bat-seba, la esposa de Urías. Desde su azotea, David vio a esta hermosa mujer bañándose en una casa cercana e hizo que se la llevaran al palacio para tener relaciones sexuales con ella. Cuando se enteró de que había quedado embarazada, tramó un plan para que su esposo, Urías, se acostara con ella y así encubrir el adulterio. Pero su treta falló, y entonces el rey se encargó de que Urías muriera en el frente de batalla. Luego, David se casó con Bat-seba, y ella le dio a luz un hijo que moriría poco después (2 Samuel 11:1-27).
13 Veamos cómo manejó Jehová el caso de David y Bat-seba. Dios perdonó a David, al parecer tomando en consideración factores como su arrepentimiento y el pacto del Reino que había hecho con él (2 Samuel 7:11-16; 12:7-14). Y seguramente Bat-seba también se arrepintió, pues tuvo el privilegio de ser madre del rey Salomón y antepasada de Jesucristo (Mateo 1:1, 6, 16). Si hemos cometido un pecado, recordemos que Jehová tiene en cuenta el hecho de que nos hayamos arrepentido.

w89 1/6 págs. 15-16 párrs. 3-4 Despleguemos limpieza mental y corporal 
3, 4. a) ¿Qué muestra el ejemplo de David y Bat-seba, y qué tenemos que hacer para cambiar los malos hábitos respecto al pensar? b) ¿Por qué deben ejercer cautela particularmente los ancianos cristianos?

3 Los ojos del rey David lo llevaron a cometer adulterio con Bat-seba. (2 Samuel 11:2, 4.) Ese ejemplo muestra que hasta hombres a quienes Jehová utiliza de modo notable pueden caer en el pecado si no disciplinan la mente. Puede que tengamos que esforzarnos vigorosamente por cambiar de manera de pensar. Junto con esos esfuerzos debe haber oración fervorosa por la ayuda de Jehová. David, después de haberse arrepentido de su pecado con Bat-seba, oró: “Crea en mí hasta un corazón puro, oh Dios, y pon en mí un espíritu nuevo, uno que sea constante”. (Salmo 51:10.)

4 Particularmente los ancianos cristianos deben ejercer cautela para no abrigar deseos incorrectos que pudieran llevarlos a cometer un pecado grave. (Santiago 1:14, 15.) Al anciano cristiano Timoteo, Pablo escribió: “El objetivo de este mandato es amor procedente de un corazón limpio y de una buena conciencia y de fe sin hipocresía”. (1 Timoteo 1:5.) Ciertamente sería obrar con hipocresía el que un anciano cumpliera con sus deberes espirituales mientras permitiera que sus ojos incitaran en su corazón ideas de cometer inmundicia.

w86 15/7 pág. 13 párr. 17 Siga andando en la luz divina 
17. ¿Qué deseos mundanos no deben satisfacer los cristianos?

17 “Todo lo que hay en el mundo” no se origina de Dios. Esto incluye “el deseo de la carne”, cuya satisfacción significa saciar anhelos pecaminosos como los deseos sexuales inmorales. (1 Corintios 6:15-20; Gálatas 5:19-21.) Algo que también se ha de evitar es el ceder al “deseo de los ojos”. El fruto prohibido, atractivo a la vista, sedujo a Eva, y el que David viera a Bat-seba bañándose lo llevó a cometer un pecado craso. (Génesis 3:6; 2 Samuel 11:2-17.) Entonces, para continuar andando en la luz divina, tenemos que evitar diversiones degradantes y cualquier cosa que sea atractiva a los deseos pecaminosos y que corrompa el corazón. (Proverbios 2:10-22; 4:20-27.)

w93 1/12 pág. 20 párr. 5 Felices son los humildes 
5. ¿De qué otra manera nos ayuda la honradez cuando cometemos un error?

5 La honradez hace que seamos humildes cuando cometemos un error. Estaremos más dispuestos a reconocer que nos hemos equivocado, en vez de tratar de justificarnos o culpar a otra persona. Por eso, aunque Adán culpó a Eva, David no culpó a Bat-seba, diciendo: ‘No debió haberse bañado a plena vista. No pude evitar la tentación’. (Génesis 3:12; 2 Samuel 11:2-4.) En realidad, se pudiera decir que, por un lado, la honradez nos ayuda a ser humildes, pero, por otro, la humildad nos ayuda a ser honrados.

w93 15/8 pág. 31 ¿Recuerda usted? 
¿Qué advertencia contiene para los siervos de Dios el relato del pecado que cometió David con Bat-seba? (2 Samuel 11:2-4.) Aunque David podía hallar placer en su matrimonio, permitió que se intensificara en él el deseo sexual ilícito. Al observar la hermosura de la esposa de Urías, dio rienda suelta al pensamiento —y a la acción— de gozar ilícitamente con ella. Lo mismo puede sucederle a cualquiera de los siervos de Dios que no rehúya este tipo de avidez. (Santiago 1:14, 15.)—1/8, página 14.

w93 15/2 pág. 21 párr. 16 Cultivemos la nueva personalidad en el matrimonio 
16. ¿Cómo reaccionó David ante la tentación?

16 Por otra parte, ¿qué le sucedió a David? Estaba casado con varias esposas, como permitía la Ley. Una noche vio desde su palacio a una mujer que se estaba bañando. Se trataba de la hermosa Bat-seba, esposa de Urías. David tenía dos opciones claras: seguir mirando mientras la lascivia aumentaba en su corazón o alejarse y rechazar la tentación. ¿Qué escogió? Hizo que le llevaran la mujer a su palacio y cometió adulterio con ella. Peor aún, tramó la muerte de su esposo. (2 Samuel 11:2-4, 12-27.)

w12 15/11 pág. 7 párrs. 18-19 “Enséñame a hacer tu voluntad” 
18, 19. a) Aunque era imperfecto, ¿por qué pudo David conservar el favor de Dios? b) ¿Qué está usted decidido a hacer?

18 Aunque David fue ejemplar en muchos sentidos, a lo largo de su vida cometió varios pecados graves (2 Sam. 11:2-4, 14, 15, 22-27; 1 Crón. 21:1, 7). Sin embargo, en cada caso demostró su arrepentimiento. Puede decirse que anduvo con Dios “con integridad de corazón” (1 Rey. 9:4). ¿Por qué? Porque siempre trató de actuar en armonía con la voluntad divina.

19 A pesar de nuestra imperfección, podemos conservar el favor de Jehová. Con ese fin, estudiemos con empeño su Palabra, reflexionemos en lo aprendido y actuemos con decisión según lo que hemos guardado en el corazón. Así haremos nuestra la humilde solicitud que el salmista le hizo a Jehová: “Enséñame a hacer tu voluntad”.

w10 15/10 pág. 11 párrs. 16-17 Sigamos buscando primero “la justicia de Dios” 
16, 17. ¿Cuál pudo haber sido la razón por la que Jehová no aplicó su ley del adulterio en el caso de David y Bat-seba?

16 Veamos lo que sucedió cuando David cometió adulterio con Bat-seba (2 Sam. 11:2-5). La Ley mosaica dictaba que ambos fueran ejecutados (Lev. 20:10; Deu. 22:22). Sin embargo, aunque Jehová los castigó severamente, decidió no aplicar su propia ley y les perdonó la vida. ¿Actuó de manera injusta? ¿Violó sus rectas normas por favoritismo hacia David? A algunos lectores de la Biblia les parece que sí.

17 No obstante, debemos tener en cuenta que eran jueces imperfectos y limitados quienes debían aplicar la ley del adulterio. Como eran incapaces de leer el corazón de los acusados, esta ley establecía que tomaran la misma decisión en todos los casos. En cambio, Jehová sí puede ver lo que hay en nuestro interior (Gén. 18:25; 1 Cró. 29:17). Por eso no era necesario que él se ciñera a dicha ley, que estaba destinada a los jueces humanos. Esperar que lo hiciera sería como obligar a alguien con visión perfecta a usar lentes correctivos. Como Jehová podía leer el corazón de David y el de Bat-seba, vio su arrepentimiento sincero y los juzgó con misericordia y amor.

w05 15/5 pág. 18 Puntos sobresalientes del libro de Segundo de Samuel 
Lecciones para nosotros:
Segundo de Samuel 11:2-15. El relato franco acerca de los errores de David da testimonio de que la Biblia es la Palabra inspirada de Dios.

w94 15/10 pág. 23 párr. 10 ¿Perdona usted como Jehová? 
10. ¿Cómo trató de ocultar David el pecado que cometió con la esposa de Urías? 

10 El adulterio que el rey David cometió con la esposa de Urías es muy conocido. No solo cometió adulterio, sino que, cuando ella quedó embarazada, David urdió un plan para ocultar su culpabilidad. Licenció a Urías del ejército con la esperanza de que regresara a su casa y tuviera relaciones con su esposa. Sin embargo, Urías no lo hizo por respeto a sus compañeros que estaban en el frente de batalla. Luego lo invitó a una comida y lo embriagó, pero Urías tampoco tuvo ayuntamiento carnal con su esposa. Después envió a su general un mensaje, en el que le dijo que pusiera a Urías en lo más reñido del combate para que muriera, y así sucedió. (2 Samuel 11:2-25.)

w87 1/11 pág. 13 párr. 15 “Tienen que ser santos [...]” 
15. a) Ilustre por qué quizás requería considerable esfuerzo por parte del israelita el permanecer limpio. b) ¿Cómo se beneficiaban de aquellos esfuerzos los israelitas?

15 Por eso, ¡cuán verdaderas son estas palabras del salmista: “El mandamiento de Jehová es limpio, hace brillar los ojos”! (Salmo 19:8.) Es cierto que a veces exigía considerable esfuerzo mantener la limpieza. Las mujeres que experimentaban su primer alumbramiento tenían que ir a Jerusalén a participar en procedimientos de purificación solo semanas después del nacimiento de su prole. (Levítico 12:1-8; Lucas 2:22-24.) Se requería que tanto los hombres como las mujeres se limpiaran ceremonialmente después de las relaciones maritales, así como en otras situaciones relacionadas con esa actividad. (Levítico 15:16, 18; Deuteronomio 23:9-14; 2 Samuel 11:11-13.) Si seguían concienzudamente la Ley y permanecían limpios, ‘se beneficiarían a sí mismos’... física, mental, moral y espiritualmente. (Isaías 48:17.) Además, la importancia y seriedad de permanecer limpios se les grababa indeleblemente. Y lo mejor de todo era que aquellos esfuerzos sinceros por mantener la santidad les ganaban la aprobación de Dios.

w05 15/5 pág. 18 Puntos sobresalientes del libro de Segundo de Samuel 
Lecciones para nosotros:
Segundo de Samuel 11:16-27. Si cometemos algún pecado grave, no debemos tratar de ocultarlo como hizo David. Tenemos que confesarlo a Jehová y buscar ayuda de los ancianos de la congregación (Proverbios 28:13; Santiago 5:13-16).

it-2 pág. 66 Jerubéset    -   JERUBÉSET
(Que la Cosa Vergonzosa Haga una Defensa [Contienda] Legal).

Nombre por el que se llama al juez Gedeón en 2 Samuel 11:21. Debe ser una variante de Jerubaal, el nombre que Joás, el padre de Gedeón, le dio después que derribó el altar de Baal. (Jue 6:30-32.) Algunos eruditos opinan que el escritor de Segundo de Samuel reemplazó bá·ʽal con el vocablo hebreo para “vergüenza” (bó·scheth) a fin de evitar incluir el nombre del dios falso Baal en un nombre propio. (Véase GEDEÓN.)

CAPITULO 12:

w12 15/11 pág. 22 párr. 6 ¿Qué significa para usted el perdón de Jehová? 
6. a) ¿Qué hizo Dios en vista de los pecados de David? b) ¿Qué nos revela sobre Jehová el modo en que atendió la situación?

6 Claro está, Jehová lo vio todo, pues nada escapa a su atención (Prov. 15:3). Aunque el rey se casó más tarde con Bat-seba, “la cosa que David había hecho pareció mala a los ojos de Jehová” (2 Sam. 11:27). Así pues, ¿qué hizo Dios en vista de los graves pecados de David? Le envió a su profeta Natán. Como es “un Dios de actos de perdón”, parece que deseaba encontrar un motivo para mostrarle misericordia. ¿No es alentadora la forma en que se encargó del asunto? Él no obligó a David a confesar; simplemente hizo que Natán le relatara una historia que resaltaba la gravedad de sus pecados (léase 2 Samuel 12:1-4). Aquel resultó ser un modo muy eficaz de atender la situación.

w99 15/1 pág. 24 ¿Aceptan los demás nuestro consejo?  -  Consejo que fue aceptado
El profeta Natán aconsejó al rey David con humildad mental. Lo que hizo y dijo evidenció el amor y el respeto que sentía por David. El profeta empezó con una ilustración que tuvo en cuenta lo difícil que podría resultarle a David escuchar el consejo (2 Samuel 12:1-4). Apeló al amor que David sentía por la justicia y la rectitud, aun cuando no lo hubiera demostrado en el caso de Bat-seba (2 Samuel 11:2-27). Cuando se puso al descubierto la enseñanza de la ilustración, la reacción sincera de David fue decir: “He pecado contra Jehová” (2 Samuel 12:7-13). A diferencia de Caín, que no escuchó a Jehová, David aceptó con humildad la corrección.

Es probable que Jehová dirigiera a Natán, teniendo en cuenta la imperfección de David y la probabilidad de que reaccionara desfavorablemente. Natán actuó con mucho tacto y obviamente consideró a David superior por ser el rey nombrado de Jehová. Si ocupamos una posición de cierta autoridad, es posible que nuestro consejo sea apropiado, pero pudiera ser difícil de aceptar si no lo damos con humildad mental.

Natán reajustó a David con espíritu de apacibilidad. El profeta preparó las palabras con cuidado y gracia a fin de que David pudiera reaccionar de manera que le beneficiara. A Natán no lo motivaron intereses personales, ni asumió una postura de superioridad moral o espiritual sobre David. ¡Qué buen ejemplo de palabras oportunas dichas del modo apropiado! Si demostramos un espíritu similar, será mucho más probable que los demás acepten nuestro consejo.

w81 1/11 pág. 28 párr. 18 El arrepentimiento que conduce de regreso a Dios 
18. ¿Qué aspectos respecto a confesión hay que pesar en este asunto?

18 Si el malhechor ha presentado voluntariamente una confesión a los “ancianos de la congregación,” eso puede ser una indicación útil respecto a la condición de su corazón. (Sant. 5:14, 16) Pero, ¿qué hay si no ha confesado voluntariamente y el asunto ha tenido que establecerse por medio de ponerlo frente a la prueba o al testimonio de testigos? Todavía hay posibilidad (allí en la reunión) de llegarle al corazón de modo que reconozca su pecado. (Note el ejemplo del arrepentimiento de David respecto a su pecado con Bat-seba, en 2 Samuel 12:1-13.) Pero, especialmente en aquellos casos en que haya sido necesario censurar extensamente al malhechor antes que éste empezara a hacer expresiones iniciales de arrepentimiento deben ejercer cuidado los del comité. Tendrían que estar convencidos de que ha habido un cambio en la condición de corazón del malhechor y de que éste tiene un celo que haya de llevarlo a corregir o enderezar el mal que ha cometido, y que él está absolutamente resuelto a evitar tal mal en el futuro.—2 Cor. 7:10, 11; Rev. 3:19.

w00 1/11 pág. 15 párr. 15 Podemos preservar nuestra pureza moral 
15. a) ¿Cómo se puso al descubierto el pecado de David? b) ¿Cómo reaccionó David a la hábil reprensión de Natán?

15 Todo indicaba que el ardid de David para ocultar su culpa había funcionado. Pasaron los meses y nació el bebé, un varón. Si el rey tenía presentes estos sucesos cuando compuso el Salmo 32, está claro que su conciencia lo atormentaba (Salmo 32:3-5). No obstante, el mal no quedó escondido de la vista de Dios. Dice la Biblia: “La cosa que David había hecho pareció mala a los ojos de Jehová” (2 Samuel 11:27). Jehová envió al profeta Natán, quien hábilmente encaró a David con sus pecados. Este los confesó de inmediato y suplicó el perdón de Jehová. Gracias a su arrepentimiento sincero, pudo reconciliarse con Dios (2 Samuel 12:1-13). En vez de irritarse por la reprensión, David manifestó la actitud que refleja el Salmo 141:5: “Si me golpeara el justo, sería una bondad amorosa; y si me censurara, sería aceite sobre la cabeza, que mi cabeza no querría rehusar”.

w13 15/3 pág. 5 párrs. 10-11 No hay tropiezo para los que aman a Jehová 
10, 11. ¿Con qué debilidad personal tuvo que luchar David?

10 Las debilidades personales pueden compararse a piedras que podría encontrar un corredor en el trayecto. Si nos fijamos en las vidas del rey David y del apóstol Pedro, observamos dos de esas “piedras”: la falta de autocontrol y el temor a otros hombres.

11 Al rey David le costaba controlarse, tal como lo demuestran sus actos relacionados con Bat-seba o su reacción impulsiva cuando Nabal lo ofendió. Eso sí, aunque tenía esa debilidad, nunca dejó de esforzarse por agradar a Jehová. Con la ayuda de otras personas, logró recuperar su equilibrio espiritual (1 Sam. 25:5-13, 32, 33; 2 Sam. 12:1-13).

w93 15/3 pág. 10 párr. 9 La misericordia de Jehová nos libra de la desesperación 
9. ¿Cuándo se compuso el Salmo 51, y por qué?

9 David y Bat-seba eran responsables ante Jehová Dios por el mal que habían cometido. Aunque se les podría haber ejecutado por sus pecados, Dios tuvo misericordia de ellos. Tuvo misericordia de David especialmente por causa del pacto del Reino. (2 Samuel 7:11-16.) El arrepentimiento de David de los pecados que tenían que ver con Bat-seba se observa en el Salmo 51. El rey arrepentido compuso este salmo conmovedor cuando el profeta Natán despertó su conciencia y le hizo ver la gravedad de sus transgresiones de la ley divina. Natán tuvo que tener valor para llamar la atención de David sobre sus pecados, y los ancianos cristianos nombrados también tienen que ser valerosos para hacer lo mismo en la actualidad. En vez de negar la acusación y ordenar que se ejecutara a Natán, el rey confesó humildemente. (2 Samuel 12:1-14.) El Salmo 51 muestra lo que David dijo a Dios en oración respecto a su desdichado acto, y es provechoso que meditemos cuidadosamente en su contenido, en particular si hemos errado y anhelamos la misericordia de Jehová.

w05 15/5 pág. 18 Puntos sobresalientes del libro de Segundo de Samuel 
Lecciones para nosotros:
Segundo de Samuel 12:1-14. Natán puso un buen ejemplo para los ancianos de la congregación. Estos deben ayudar a los que caen en el pecado a enmendarse, y tienen que cumplir hábilmente con esta responsabilidad.

w10 1/5 pág. 30 Él perdona a quienes le oran con “un corazón quebrantado” -  Acérquese a Dios
2 SAMUEL 12:1-14

TODOS pecamos muchas veces. Son tantas que en ocasiones, por muy arrepentidos que estemos, quizá dudemos de que Dios escuche nuestras oraciones y nos perdone. Pero la Biblia enseña otra cosa: aunque él no tolera el pecado, siempre está dispuesto a perdonar al pecador arrepentido. ¿Le cuesta creerlo? Repasemos un episodio de la vida de David, rey del antiguo Israel. Se encuentra en el capítulo 12 del libro de Segundo de Samuel.

Pongámonos en situación. David había cometido graves pecados. Primero, había tenido relaciones sexuales con una mujer casada llamada Bat-seba y luego, al fallar sus intentos de encubrir lo sucedido, había hecho que mataran a su esposo. Aunque consiguió mantener su pecado en secreto durante varios meses, Jehová Dios estaba mirando y sabía lo que había hecho. Sin embargo, también veía el corazón de David y sabía que podía arrepentirse (Proverbios 17:3). ¿Qué hace Jehová entonces?

Envía al profeta Natán para que hable con David (versículo 1). Con la ayuda del espíritu santo, Natán escoge bien las palabras con las que abordará al rey. A fin de cuentas, debe quitarle la venda de los ojos y hacerle entender la gravedad de sus pecados.

Para que el rey no se ponga a la defensiva, le cuenta una historia que conmovería a cualquiera que, como David, haya sido pastor. Cierto hombre rico que tiene “muchísimas ovejas y ganado vacuno” decide prepararle una comida a un visitante. Pero en vez de utilizar una de sus ovejas, toma la de un hombre pobre que “no tenía más que una cordera”. Creyendo que la historia es cierta, David se enfurece y grita: “[¡]El hombre que hizo esto merece morir!”. Pero ¿por qué? “Porque no tuvo compasión”, dice David (versículos 2 a 6).

La historia del profeta Natán ha surtido efecto. El propio David se ha juzgado y condenado. Natán solo tiene que decirle: “¡Tú mismo eres el hombre!” (versículo 7). Por boca del profeta, Dios indica que está muy ofendido por lo que hizo David: al desobedecer las leyes divinas, le ha demostrado una gran falta de respeto. “Me despreciaste”, asegura Jehová (versículo 10). Abrumado por la culpa, David confiesa: “He pecado contra Jehová”. De inmediato, Natán le explica que, aunque tendrá que sufrir las consecuencias de sus actos, Jehová lo perdona (versículos 13 y 14).

¿Qué sintió David entonces? En el Salmo 51 —que escribió cuando su pecado ya había salido a la luz— se observa lo arrepentido que estaba. Se había dado cuenta de que al despreciar las normas de Jehová, también lo había despreciado a Él. Pero sabía que Jehová lo había perdonado y, por eso, pudo decir: “Un corazón quebrantado y aplastado, oh Dios, no lo despreciarás” (Salmo 51:17). ¡Qué hermosas y consoladoras palabras para quienes se arrepienten de sus pecados y piden perdón a Jehová!

w12 15/11 pág. 22 párr. 7 ¿Qué significa para usted el perdón de Jehová? 
7. ¿Cómo respondió David al relato de Natán?

7 El relato de Natán avivó el sentido de justicia del rey. David se enfureció con el rico de la historia y le dijo al profeta: “¡Tan ciertamente como que vive Jehová, el hombre que hizo esto merece morir!”. Además, declaró que la víctima de tan grave injusticia debía ser indemnizada. Pero entonces recibió un jarro de agua fría. “¡Tú mismo eres el hombre!”, exclamó Natán. David supo que, como consecuencia de sus actos, su familia sería golpeada por muertes violentas y otras desgracias. Por otra parte, él sería humillado públicamente por sus errores. David comprendió la gravedad de sus actos y admitió apesadumbrado: “He pecado contra Jehová” (2 Sam. 12:5-14).
w02 15/10 pág. 14 párr. 6 Jehová se interesa por nosotros 
6. ¿Por qué nos sirve la experiencia de David de consuelo y de advertencia a la vez?

6 David era imperfecto y pecó gravemente (2 Samuel 12:7-9). Sin embargo, le abrió su corazón a Jehová y le oró con fervor (Salmo 51:1-12, encabezamiento). Jehová escuchó su súplica y lo perdonó, si bien David padeció las amargas consecuencias de su pecado (2 Samuel 12:10-14). Su experiencia debe servirnos de consuelo y de advertencia a la vez. Nos consuela al mostrarnos que Jehová está dispuesto a perdonarnos los pecados si nos arrepentimos de verdad, pero nos advierte que los pecados suelen tener consecuencias nefastas (Gálatas 6:7-9). Si deseamos acercarnos a Jehová, debemos mantenernos lo más alejados posible de todo lo que le desagrada (Salmo 97:10).

w08 15/11 pág. 30 párr. 11 “Opónganse al Diablo” como hizo Jesús 
11. ¿Con qué podría tentarnos Satanás, y cuáles serían las consecuencias de que cediéramos?

11 Hoy día Satanás también pudiera tentarnos a poner a prueba a Jehová. ¿De qué manera? Tal vez nos incite a buscar la aprobación del mundo. Quizá nos induzca a imitar las modas mundanas en la forma de vestirnos o arreglarnos o a participar en diversiones poco recomendables. Ahora bien, si decidiéramos pasar por alto los consejos bíblicos e imitáramos al mundo, ¿podríamos esperar que se nos librara de las consecuencias de nuestras decisiones? ¿Verdad que no esperaríamos que Jehová nos protegiera, quizá mediante sus ángeles? Aunque el rey David se arrepintió de los pecados que cometió cuando se encaprichó con Bat-seba, Jehová no lo libró de las consecuencias de sus acciones (2 Sam. 12:9-12). Así pues, no pongamos a prueba a Jehová haciéndonos amigos del mundo (léanse Santiago 4:4 y 1 Juan 2:15-17).
w97 1/12 pág. 13 párr. 14 Jehová, un Dios que está “listo para perdonar” 
14. ¿Por qué no significa el perdón que se exime al pecador arrepentido de todas las consecuencias de su mal proceder?

14 ¿Significa el hecho de que Dios esté listo para perdonar que se exime al pecador arrepentido de todas las consecuencias de su mal proceder? De ningún modo. No podemos pecar impunemente. Pablo escribió: “Cualquier cosa que el hombre esté sembrando, esto también segará”. (Gálatas 6:7.) Es posible que nos enfrentemos a ciertos problemas como consecuencia de nuestros actos; sin embargo, Jehová no trae sobre nosotros ninguna adversidad después de habernos perdonado. Cuando se presentan dificultades, el cristiano no debe pensar: “Quizá Dios me está castigando por mis pecados del pasado”. (Compárese con Santiago 1:13.) Por otra parte, Jehová no nos protege de todos los efectos de nuestras malas acciones. Las tristes consecuencias del pecado pueden concretarse en un divorcio, un embarazo no deseado, una enfermedad de transmisión sexual y en la pérdida de la confianza o el respeto, y Jehová no nos protegerá de ellas. Recuerde que aunque perdonó a David los pecados que cometió con relación a Bat-seba y Urías, no lo protegió de las desastrosas consecuencias de su proceder. (2 Samuel 12:9-14.)

w00 1/11 pág. 16 párr. 17 Podemos preservar nuestra pureza moral 
17. Aunque Jehová perdona los pecados, ¿de qué no nos exime?

17 Jehová perdonó a David. ¿Por qué? Porque era un hombre íntegro y misericordioso, y porque estaba sinceramente arrepentido. Sin embargo, no lo libró de las terribles consecuencias de su pecado (2 Samuel 12:9-14). Sucede lo mismo hoy día. Aunque Jehová perdona a quienes se arrepienten, no los exime de los efectos naturales de sus malos actos (Gálatas 6:7). La inmoralidad provoca, entre otras cosas, divorcios, embarazos no deseados, enfermedades de transmisión sexual y la pérdida de la confianza y el respeto.

w97 15/4 pág. 27 ¿Recuerda usted? 
¿Qué lección podemos aprender de los pecados cometidos por David y Manasés?
A pesar de que Jehová perdonó a David y Manasés, estos dos hombres, y todo Israel, tuvieron que vivir con las consecuencias de sus pecados. (2 Samuel 12:11, 12; Jeremías 15:3-5.) Del mismo modo, aun cuando Jehová perdona a los pecadores que se arrepienten, tal vez las acciones de estos tengan consecuencias ineludibles.—1/1, página 27.

w93 15/3 págs. 16-17 párr. 16 Jehová no desprecia un corazón quebrantado 
16. ¿Cómo ve Dios a la persona cuyo corazón está quebrantado porque ha pecado?

16 Dios no rechaza como sacrificio un corazón quebrantado y aplastado. Por eso, a pesar de cualquier dificultad que afrontemos como pueblo suyo, no cedamos a la desesperación. Si de alguna manera hemos tropezado en el camino que conduce a la vida y nuestro corazón clama por la misericordia divina, todavía hay esperanza. Aunque hayamos cometido un pecado grave, Jehová no despreciará nuestro corazón quebrantado si estamos arrepentidos. Nos perdonará sobre la base del sacrificio de rescate de Cristo, y nos volverá a conceder Su favor. (Isaías 57:15; Hebreos 4:16; 1 Juan 2:1.) No obstante, al igual que David, debemos orar que se nos restituya el favor divino, pero no pediremos que se nos libre de alguna censura o corrección que necesitemos. Dios perdonó a David, pero también lo disciplinó. (2 Samuel 12:11-14.)

w94 15/10 págs. 23-24 párr. 11 ¿Perdona usted como Jehová? 
11. ¿Qué condujo a David al arrepentimiento de su pecado, pero qué sufrió?

11 Jehová envió al profeta Natán para que pusiera al descubierto el pecado del rey. “David ahora dijo a Natán: ‘He pecado contra Jehová’. Ante lo cual Natán dijo a David: ‘Jehová, a su vez, efectivamente deja pasar tu pecado. No morirás’.” (2 Samuel 12:13.) David estaba compungido por su pecado y expresó su arrepentimiento en una oración sincera a Jehová: “Porque no te deleitas en sacrificio... de otro modo lo daría; en holocausto no te complaces. Los sacrificios para Dios son un espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y aplastado, oh Dios, no lo despreciarás”. (Salmo 51:16, 17.) Jehová no despreció esa oración que nació del corazón quebrantado de David. No obstante, el rey sufrió un castigo severo, en conformidad con lo que había dicho Jehová respecto al perdón en Éxodo 34:6, 7: “De ninguna manera dará exención de castigo”.

w01 15/8 pág. 30 ¿Recuerda usted? 
Puesto que Jehová es el único que puede perdonar nuestros pecados, ¿por qué deben confesar los cristianos sus pecados graves a los ancianos de la congregación?
Es cierto que el cristiano que comete un pecado grave debe buscar el perdón de Jehová (2 Samuel 12:13). Sin embargo, de la misma manera como el profeta Natán ayudó a David, los ancianos de la congregación pueden hacer mucho para asistir a los pecadores arrepentidos. Recurrir a ellos está en armonía con las indicaciones que hallamos en Santiago 5:14, 15.—1/6, página 31.

w04 1/4 pág. 18 párr. 13 Confiemos en el espíritu de Dios frente a los cambios de la vida 
13. ¿Cómo respondió David a la disciplina de Jehová?

13 Hay que decir en favor de David que ni negó sus faltas ni arremetió contra el profeta Natán. Tampoco echó la culpa a otros ni buscó pretextos. Enfrentado con sus pecados, admitió su responsabilidad diciendo: “He pecado contra Jehová” (2 Samuel 12:13). El Salmo 51 refleja su angustia y profundo arrepentimiento. En él suplicó a Jehová: “No me arrojes de delante de tu rostro; y tu espíritu santo, oh, no me lo quites”. Confiaba en que Jehová, en su gran misericordia, no despreciaría “un corazón quebrantado y aplastado” por el pecado (Salmo 51:11, 17). David siguió apoyándose en el espíritu de Dios. Jehová no lo libró de las amargas consecuencias de sus actos, pero sí lo perdonó.

w07 15/9 págs. 22-23 párrs. 8-9 “Su Padre es misericordioso” 
8, 9. ¿Cómo demostró Dios misericordia a David cuando este pecó con Bat-seba?

8 Analicemos lo que hizo un monarca del antiguo Israel, el rey David, cuando el profeta Natán lo censuró por su relación adúltera con Bat-seba. Muy arrepentido, David oró a Jehová: “Muéstrame favor, oh Dios, conforme a tu bondad amorosa. Conforme a la abundancia de tus misericordias, borra mis transgresiones. Lávame cabalmente de mi error, y límpiame aun de mi pecado. Pues mis transgresiones yo mismo conozco, y mi pecado está enfrente de mí constantemente. Contra ti, contra ti solo, he pecado, y lo que es malo a tus ojos he hecho” (Salmo 51:1-4).

9 Es obvio que David estaba profundamente dolido. Jehová decidió perdonarle su pecado y no aplicar el castigo que les correspondía a él y a Bat-seba según la Ley mosaica, a saber, la pena de muerte (Deuteronomio 22:22). Así es, Jehová les perdonó la vida, aunque no los libró de todas las consecuencias de su pecado (2 Samuel 12:13). Un elemento implicado en el ejercicio de la misericordia divina es el perdón de los pecados. Sin embargo, Jehová no se retrae de aplicar el castigo debido.

w13 15/6 págs. 25-26 párrs. 6-7 Déjese moldear por la disciplina de Jehová 
6, 7. ¿Qué diferencia hubo entre la reacción de David a la disciplina divina y la de Saúl?

6 Una forma en que Jehová moldea a los seres humanos es aconsejándolos o disciplinándolos. Podemos ver cómo ejerce su autoridad sobre aquellos a quienes moldea examinando las vidas de los dos primeros reyes de Israel: Saúl y David. Cuando este último cometió adulterio con Bat-seba, sus actos lo perjudicaron a él y a otras personas. Aunque era el rey, Jehová no se retuvo de disciplinarlo con firmeza enviándole a su profeta Natán con un mensaje severo (2 Sam. 12:1-12). ¿Cómo reaccionó David? Se sintió desolado y se arrepintió de corazón, y por eso Dios lo trató con misericordia (lea 2 Samuel 12:13).
7 Por otro lado, su predecesor, el rey Saúl, no aceptó de buen grado los consejos. Jehová le había dado mediante el profeta Samuel la orden directa de destruir a todos los amalequitas y a su ganado. Desobedeciendo el mandato, Saúl les perdonó la vida al rey Agag y a lo más selecto del ganado. ¿Por qué? Al menos en parte porque ambicionaba fama y prestigio (1 Sam. 15:1-3, 7-9, 12). Cuando Samuel trató de hacerlo razonar, el rey no ablandó su corazón para que lo moldeara el Gran Alfarero. Más bien, le restó importancia a su mensaje y se justificó diciéndole que el ganado podía ofrecerse en sacrificio. En consecuencia, fue rechazado como rey por el Dios verdadero y nunca recuperó su buena relación con él (lea 1 Samuel 15:13-15, 20-23).
w86 15/4 pág. 31 ¿Recuerda usted? 
¿Qué lección pueden aprender los padres del resultado del pecado de David y Bat-seba?
Jehová extendió misericordia a David debido a que había hecho un pacto para un Reino, y por eso permitió que David y Bat-seba continuaran viviendo. Sin embargo, el vocero de Jehová les dijo: “Por cuanto innegablemente has tratado a Jehová con falta de respeto mediante esta cosa, también el hijo mismo, que acaba de nacerte, positivamente morirá”. (2 Samuel 12:14.) Esto debería recalcar a los padres que su conducta puede afectar en gran medida a sus hijos.—15⁄3, página 31.

w93 15/3 pág. 11 párr. 13 La misericordia de Jehová nos libra de la desesperación 
13. ¿Por qué podía decir David que había pecado solo contra Dios?

13 David reconoció su responsabilidad ante Jehová, y por eso dijo: “Contra ti, contra ti solo, he pecado, y lo que es malo a tus ojos he hecho, a fin de que resultes justo cuando hables, para que estés libre de culpa cuando juzgues”. (Salmo 51:4.) David quebrantó las leyes de Dios, deshonró el puesto de rey e ‘indisputablemente trató a Jehová con falta de respeto’, de modo que le causó oprobio. (2 Samuel 12:14; Éxodo 20:13, 14, 17.) Los pecados de David también fueron ofensas contra la sociedad israelita y contra su familia, tal como un malhechor bautizado hoy día causa tristeza o angustia a la congregación cristiana y a sus seres amados. Aunque el rey arrepentido sabía que había pecado contra compañeros humanos, como Urías, reconocía que tenía una mayor responsabilidad ante Jehová. (Compárese con Génesis 39:7-9.) David admitió que el juicio de Jehová sería justo. (Romanos 3:4.) Es necesario que los cristianos que han pecado piensen del mismo modo.

w05 15/5 pág. 18 Puntos sobresalientes del libro de Segundo de Samuel 
Lecciones para nosotros:
Segundo de Samuel 12:15-23. Tener el punto de vista correcto de lo que le sucedía ayudó a David a reaccionar apropiadamente ante las adversidades.
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